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N adie puede negar lo impresionante y avasallador que resultó 
ser el recién concluido siglo XX; un crecimiento vertiginoso de 
la población. transformaciones profundas en el mundo del tra- 

bajo, y por supuesto un progreso técnico y científico' digno de las 
más descabelladas historias de ciencia-ficción, son algunas de las no- 
vedades que nos proporcionó. 

Actualmente de forma cotidiana los medios masivos de comunica- 
ción con sus más poderosos misiles nos bombardean diariamente; el 
Internet nos convierte en soñadores virtuales: amor, sexo, encono, in- 
telectualidad. agrupaciones, deseos ... todo es posible a través de la 
delgadisima, pero no por ello insignificante fibra óptica (incluso sin 
ella, la señal satelital también lo hace accesible); la posibilidad de de- 
safiar a la naturaleza mediante medios artificiales de procreación y 
poder vernos reproducidos a imagen y semejanza son una realidad; el 
consumismo e individualismo, con la confianza que nos inspira la 
muerte de ~ i o s , '  se han convertido en nuestros idolos y consejeros de 
cabecera; la velocidad, la rapidez y la eficiencia, sor1 térniinos empa- 
rentados con nuestra vida diaria, hay que comer rápido, transportarse 
rápido, comprar en los mismos términos y pensar (si queda tiempo) 
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de la misma manera; la legitimación actual de la subjetividad rebelde, 
nos proporciona la oportunidad de crear a la carta nuestros códigos de 
conducta, desarrollar en plenitud una vida valoral lighf y permisiva; 
los metarrelatos ya no cuentan, ya no son aplastantes, asfixiantes o 
dignos de encomio, Lacaso asistimos a nuevos tiempos? 

La humanidad ha atravesado en el tiempo diferentes momentos o eta- 
pas que podríamos conceptuar como épocas. En términos generales 
una época puede entenderse como un periodo de tiempo relativamente 
amplio en el que existen ciertas percepciones culturales que permiten 
concebirla como diferente a otras épocas o momentos históricos que, 
por sus propias características pueden considerarse como elementos 
autónomos. O como señala Dilthey, la época es: 

Una estructura centrada en si misma y en que, por tanto, las relaciones en la 
captación objetiva nos muestran una afinidad interna. Las personas de la &poca 
tienen el patrón de su acción en algo común. La ordenación de los nexos afec- 
tivos de la sociedad de la época ofrecen rasgos parejos. El modo de sentir, la 
vida animica, los impulsos que asi nacen, son parecidos. El objeto del análisis 
histórico sera encontrar la coincidencia en algo común, que rige a la &poca, en 
los fines, en las valoraciones, en los modos de pensar concretos ...' 

Pues bien, si hemos de partir sin mayor dificultad de esta idea; en 
el siguiente paso nos encontraremos indudablemente con una cuestión 
problemática, y ésta es la referente a la clasificación o identificación 
de las diferentes épocas que ha vivido la humanidad. El estableci- 
miento o determinación de clasificaciones epocales o incluso el surgi- 
miento de las mismas son un verdadero conflicto, esto debido al 
desacuerdo reinante entre los estudiosos de estas temáticas; que si el 
nacimiento de la época se encuentra en un hecho histórico determina- 
do, que si tales o c d e s  son las características de estos hechos, que si 
el nacimiento de una época es parte de procesos, que si justo estos 
procesos son determinantes o no; son los lugares comunes en las dis- 
cusiones entre teóricos dedicados a este tipo de cuestiones. Nosotros 
por economía, justo por no ser el objetivo de este ensayo, hemos de 
limitarnos exclusivamente a señalar que bajo el concepto de época 
que hemos ofrecido en líneas anteriores se pueden distinguir al menos 

' Cfr. DILTíaY, El mutuio hisiórico. Obras, T vrl, Ed. Fondo de CulNra Económica, Mkxico, 1994, 
p. 279. 
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tres importantes momentos en la historia de la humanidad: un primer 
momento, se identifica con la idea de un orden universal, cosmológi- 
co, dentro del cual el hombre tiene un papel que cumplir; un segundo 
periodo, es el identificado con una visión tecnológica dentro del cual 
la vida del humano cobra pleno sentido a través de Dios y los postu- 
lados establecidos por el mismo para la convivencia humana; y un 
tercer momento, conocido generalmente como modernidad, que es 
identificado por el predominio de la razón humana como creadora y 
reformadora de su entorno; sin embargo, en la actualidad se habla del 
advenimiento de una nueva época, la posniodernidad ¿será?. 

2.1. Modernidad 

El nacimiento de la modernidad suele ubicarse a partir de la Ilus- 
tración.' El surgimiento del pensamiento ilustrado significó sin lugar a 
dudas el rompimiento con los postulados básicos de la tradición 
teológica que le antecedió. La modernidad contrasta fuertemente con 
la época anterior, por lo que no resulta extraño que su ruptura con la 
tradición teológica haya delineado sus rasgos más representativos. 

La modernidad rechaza la sujeción del hombre a la religión. Edifi- 
ca una ciencia liberada de la enseñanza bíblica y un mundo político-jurí- 
dico autosuficiente, basado sólo en las voluntades humanas, provoca 
el nacimiento de una moral desembarazada de la autoridad de la 
iglesia y de las creencias religiosas, establecida en una base huma- 
no-racional. sin reducir a las verdades reveladas. 

En términos generales la modernidad suele ser caracterizada como 
una época impregnada de confianza en el progreso, inmersa en la 1ó- 
gica del capitalismo, que establece metas e ideales y da sentido a la 
vida a través de las responsabilidades para con uno mismo y por la 
asunción de nuestra responsabilidad para con los otros.' Su eje teórico 
es la razón, misma que puede dar cuenta de su propio momento his- 
tórico y del devenir. Es por supuesto una época íntimamente ligada al 
desarrollo técnico y científico. "La fe en la razón y en la verdad con 
la consiguiente idea de progreso y libertad, el desarrollo de la ciencia 
y su necesaria promesa de una vida mejor para todos fueron algunas 

~ ~ - ~ 
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de las implicaciones del predominio que directa o indirectamente ejer- 
ció la epistemología de la modernidad".' 

El paradigma que sostiene a la modernidad tiene como lineamientos 
básicos: el rechazo de toda metafisica, la exigencia de verificación dentro 
de los diversos campos de conocimiento, la existencia de una lógica for- 
mal interna, la existencia del pensamiento sistemático, la construcción de 
lenguajes técnicos acordes a cada campo de conociiniento, la utilización 
del método analítico, la creencia en el progreso humano indefinido y 
por supuesto la creencia en la utilidad de la cul tu~a.~  

La tesis básica de la modernidad, esto es, su confianza en el pro- 
greso y emancipación humana, permitió articular la universalidad del 
individuo y de la razón. Así, bajo la mirada moderna fue posible es- 
tablecer la existencia de un sujeto individual, de una razón universal 
y de un proceso encadenado y ordenado de acontecimientos dirigidos 
a la libertad h ~ m a n a . ~  

Sin embargo, el sueño de la razón pura y llana, no tardó mucho en 
metamorfo~earse.'~ El aparecimiento de la guerra de exterminio y el 
reconocimiento incómodo de algunas de las desventajas de la modemi- 
dad, como el desastre ecológico, el peligro de la devastación nuclear, la 
creciente desigualdad social, la flagelación y opresión de pueblos enteros, 
la permanencia de los codictos internacionales, la instauración de la ra- 
cionalidad estratégica como modelo de vida; en fin las promesas in- 
cumplidas de la modernidad, sugieren el nacimiento de nuevos 
tiempos, que ya han dado en denominar posmodernidad. 

2.2. Posmodernidad 

Desde hace algunas décadas el término posmodemidad se ha posicio- 
nado en diversos círculos, y se dice que lo posmoderno esta en la arqui- 
tectura, la filosofia, la música, la educación, el cine, las comunicaciones, 
la economía y el derecho, entre otras áreas de conocimiento en las que lo 
humano resulta ser elemento fundamental. El término posmodernidad, 
que en una interpretación literal puede entenderse como la etapa si- 

ANGULO PARRA. Yolanda, La esencio de vidrio: modernrdod y posmodernidod. Mtxica, 1997. 
Cfr. Gnm, Ernesto. El derecho  osm moderno- un szstemo leros del equilibrio, en httmll personal. Id- 

deo9es-/ jimberl posmoderno. html 
Cfi G ~ ~ c i a  SELGAS, Fernando1 MONLEON, Jod R. Reros de lo posmodernidad Ciencias socroles y 

humanos. E Trotta Madrid, 1999, pp. 13-14. 
'O Yid BEUCHOT, Mauricia, Hermenéulico onoldgrco y crzsrs de lo modernidad en Revista de la 

UNAM, abril-maya. Mkxico, 1998, pp. 567-568. 
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guiente a la modernidad, ha desatado a su entrada al léxico mares de 
iinta, discusiones en todos los niveles y múltiples reflexiones. 

Respecto a su nacimiento, hay quien lo sitúa en la década de los 
cincuenta, mientras otros lo hacen en los sesenta o setenta," hay quie- 
nes incluso le ponen fecha y hora a su origen, sin embargo y de 
acuerdo a lo que hemos señalado en las líneas referentes a los cam- 
bios epocales, no nos detendremos en este momento a indagar la hora 
y el espacio en que tuvo lugar la primera manifestación posmodema. que 
parecería estar según coincidencias en el ámbito arquitectónico y que 
posteriormente aparecena en el campo filosófico con la pluma de Hei- 
degger, para posteriormente ser representada gracias a una mayor pro- 
fundidad y alcance teórico por ~ietzsche."  

L.as características culturales posmodernas según Gilles ~ i ~ o v e t s k i "  
son el consumismo masificado, la cultura hedonista que apunta al 
confort generalizado, los valores permisivos y la light en relación a 
las elecciones y modo de vida personales. La continuidad en los cen- 
tros urbanos tiende a desplegarse con un mínimo de coacción y un 
máximo de elecciones privadas posibles, con el máximo de goce o sa- 
tisfacción personal y el minimo de privación, con la menor represión 
y la mayor comprensión posible. La utopía de los tiempos posmoder- 
nos se traduce en la posibilidad real de decidir libremente la vida. Si 
algún personaje debiera representar a la posmodernidad, éste sin duda 
alguna sería Narciso. La cultura posmoderna es -dice- en definitiva 
una pluralidad de subculturas que corresponde a diversos grupos so- 
ciales y que adquieren su propia legitimación a existir y coexistir con 
otras subculturas con igual o similar reconocimiento social. 

La posmodernidad reivindica la sin razón de los fines, y el predo- 
minio de lo efímero, instintivo, subjetivo y estético. O como señala 
Jesús Pérez Magallón ':..son ricitnous le montre comme éter débordé 
pur 1' évolution ou dissolution de toute idée solide el permanente': 

Ahora bien, tras las referencias culturales que nos da Lipovetski, es 
necesario destacar que, respecto a la caracterización de la época pos- 
moderna la cuestión no se toma alentadora, tan solo cn cl Congrcso 
Universidad de California-Universidad Complutense, celebrado en 
enero de 1998, se eligieron dos figuras que abrian de representar dos 

~~ -- 

" l i d  Woou MEIKSINS, Ellen, Los rnlelrciuales de rzyuiordas y los hrihiiuoles ohseutones con l o ~  
ru»ihros de i'pocrr en Realltat. num 53-54. Cataluria. Espalla. 1998 

12 VUIIMO, Gianni. Opcit .  p 145 
" l i d  L.IM)VETSKI, Giller, Opcrr pp. 24-32. este mismo scntido puede observarse en la socredird  di^ 

siral. 2" ed . Anagrama. Barcelona, 1997, Woolley. Benlamin. lirtuul iuorld: njorney in hype and lzy,~<+ 
~ri~iiii( , .  uad Maria de I.ourdes Founier. Ed Blackwell publishcrs. Oxford, 1992 
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" C ~ n c i ~  SELGAS, Fernando, MONELON José, Opc1l.p.15 '' El ornitorrinw "es un mamifero pero pone huevos (y carece de temperatwa corporal constante), 
tiene pico y extremidades palmeadas, coma los patos, pera su cuerpo no es rigido y su cuerpo carece de 
plumas. ¿qué es? Un animal de dincil clasificacibn, pues en el se unen de fom* que parece imperfecta, 
earacteristicas diferenciables de distintos seres vivos segiln nuestros sistemas clasificatorios,': Idem 

l 6  I~YOTARD, F., La posmodernidad explrcoda o los n;ños. Trad. Enrique Lynch, 5' ed., Idem Ed. Ge- 
disa Barcelona, 1995, p. 41. 

" Cfi. GONZALEZ FAUS, Jase, "Posmodernidad europea y crtslimlsmo 1ofrnwmer;cano" curso 6Pragma- 
tisma pasmademo o salidaidad? En Crrrtronrsme 1 JWicw, 4" cuatrimestre, Barcelona 1987. 

Extracto del poema Hyos de la posmodern~dad del poeta y ensayista guatemalteco PALENCM. Julio C 

tipos de complejidades que presenta la posmodemidad." En primer 
término se seleccionó la figura de Jano, misma que representa la am- 
bivalencia característica de esta época, esto es, la divinidad de las dos 
caras que miran al pasado y al porvenir personifica la arnbivalencia 
social, que se bambolea entre la tradición de culto a la razón, que re- 
chaza, pero en la que encuentra sus bases y no puede terminar de de- 
sechar y la innovación que anhela pero nunca temina de conseguir. 
El segundo símbolo elegido es el omitorrinco, mismo que representa 
la mezcla profunda, densa e indiferenciada de formas diversas en un 
mismo momento histórico, y que desconcierta profundamente a aque- 
llos que pretenden utilizar los esquemas clasificatorios tradicionales.'* 

Tal como lo señala Jean F. Lyotard l 6  bajo la palabra posmodemi- 
dad pueden encontrarse las perspectivas más opuestas, como por 
ejemplo la necesidad de reconstrucción de mitos, la negación absoluta 
de la modernidad, el replanteamiento y continuación de la moderni- 
dad, la construcción total y nueva de nuevos paradigmas, etcétera. 

Para algunos otros la posmodemidad no logrará ser entendida, si no 
se percibe que está hecha de dolor o al menos de decepción." 

Aqui estamos no~otros. '~ 

Aqui estamos nosomn 

Los llegitlmos 
hijas de la posmodernidad 
no~otros 

Los fantasmas de paises 
desangradas, paridos dia a dia, 
a la intemperie noiotroi, 
A los que les vaciaron los 
bolsillos. los que nunca 
nivieron nada, los de la 
esperanza envenenada 
nosotros 

1.0s desechables y miserables 

Las que mueren por llegar al 
norte, de hambre, de sed, a 
golpes, de un balazo, ahogados, 
de cansancio, nosotras. 

Los que no tienen derechos, 
los que no tienen famili4 
In que no tienen tumba 
los que somos cadaveres 
vivientes, nosotros 

... 

Digamos a toda voz: 
traemos el alma violada por el 
siglo XX y por todos los siglos 
anteriores hasta cantar a ctnco. 

Expiamos una culpa que nunca 
cometimos, terrible suMesarrollo 
espiritual del primer mundo 

Somos de esta fabnca 
globalizadom el resto inservible. 
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Independientemente de todo lo anteriormente dicho, consideramos 
que la época posmoderna cobra pleno sentido una sociedad de consu- 
mo, informatizada, de medios masivos de comunicación y de tecnolo- 
gía sofisticada y con una economía globalizada. Es una época en la 
que destacan las transformaciones culturales, ideológicas y psicológi- 
cas, en donde de una u otra forma las antiguas certidumbres han de- 
saparecido dentro de amplias capas sociales, que además observan la 
desintegración de los principios morales y políticos. Donde la soledad 
del hombre se muestra en su más cruel y desafiante cara, en donde la 
desilusión, ligereza, escepticismo se miran como productos naturales 
del pensamiento. 

La posmodernidad es una época de nostalgia, nihilismo. crisis de 
paradigma, del pluralismo como episteine, de intercepción entre el 
pasado y futuro. 

El pensamiento posmoderno parece ser una inmensa amalgama de 
diferencialidades. Un punto de convergencia de muchas racionalida- 
des. atomizaciones y discontinuidades. Subculturas. Esta nueva forma 
de estar en el mundo hoy ciertamente es más que una simple consta- 
tación, va más allá de ser una mera racionalidad o subjetividad que 
involucra al sujeto actual. La posmoderriidad como desconstrucción, 
ruptura o condición, como socialidad o mas mediatización. Esas y 
muchas más son las diversas formas que intentan describir el fenóme- 
no que nos configura en personas del presente.'9 

2.3. Modernidutl vs posmodernidad 

Entre modernidad y posmodernidad. parecería. existen diferencias 
que las convierten en posturas irreconciliables; mientras la moderni- 
dad se muestra llena de certezas, la posmodernidad viene marcada por 
un amplio y profundo escepticismo: 

... el pensamiento posmoderno. duda de ese espacio interior, de ese espacio 
privilegiado denominado "mente" y de que la verdad esté ahi fuera para ser 
aprehendida por el sujeto (escepticismo epistemológico); duda de la existencia 
de esencias universales (escepticismo ontolcigico): duda de que haya una natu- 
raleza humana eterna e inmutable (escepticismo metafisico); duda de la fuii- 
ción de  los grandes relatos y de la posibilidad de un gran proyecto de la 
humanidad (escepticismo político), y duda de la posibilidad de  una ética uni- 

~ ~ -- 

In GOVEZ IREYIALAKCON, LUIS. E/  pensamiento posmoderno conzci iineu de/irgo eii pagina iattnoaiiie~ 
ricana dc Falosolla. 5 .  ahrkl. 1999 p 5 
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versal fundada sobre sólidas bases epistemológicas, anhopológicas y ontológi- 
cas (escepticismo k t i ~ o ) . ~ ~  

Mientras en la modernidad los encuentros personales e ideológicos 
se producen a través de un contacto directo dentro de un espacio y 
tiempo delimitados; en la posmodemidad la interacción social planeta- 
ria se facilita y acelera gracias sobre todo a las enormes innovaciones 
experimentadas en el campo tecnológico, la escena de nuestros en- 
cuentros actuales deja de ser definida estrictamente por su tiempo y 
lugar, los chats, las web cam, los celulares, los localizadores son bue- 
nos ejemplos del desafio tecnológico a nuestra racionalización moder- 
na del tiempo y el espacio.2' Bajo el anterior esquema la posmodernidad 
también se relaciona con el impacto de los medios de comunicación 
sobre los esquemas de sensibilidad e identidad.22 

Mientras la modemidad construye y sostiene metarre~atos~~ que le per- 
miten los absolutos en las diferentes &eas de conocimiento humano, la 
posmodernidad se erige como libertaria y respetuosa de las diferentes 
éticas y personales. La posmodernidad ataca entonces a la modernidad 
por mantener pretensiones  totalitaria^.^^ 

Mientras la modernidad emerge junto con el modelo de producción 
capitalista, la posmodernidad ha de convivir con lo que se ha dado en 
llamar capitalismo tardío. En tanto la modernidad hace apoteosis de la 
razón, la posmodemidad pone en tela de juicio el que ésta (sobre todo 
de la manera en que se desplegó durante la modernidad) pueda dar lu- 
ces sobre cualquier planteamiento humano. 

Hasta aquí el antagonismo entre modemidad y posmodemidad, ¿que- 
dará acaso alguna posibilidad de reconciliación entre estas dos posturas? 

2.3.1. Vias de acceso a los nuevos tiempos 

Ante el esquema aparentemente caótico que representa esta nueva 
época, anunciada bajo el rótulo de posmodernidad, existen al menos 
tres posibilidades de acción:25 

- 
'"8 ANFULO PM, Yolanda, Op.cr1. 
'' Yld, STRAN DE LOACH, Tran~formaoón organ~zacionol: o sobrevivir en lo epoca posmoderna. en 

Managernent Today en español, 1998, pp. 21-24 
22 USHER, R i c ~ m / E D W m s ,  Posmodernism ond educorion, Ed, Rautledge, London, N Y ,  1994 
" Narraciones que tienen una función legitimadara 
24 Yid "iQu6 discuten los modernas y posmadernas?" en Pares cum poribus, núm. 1, enero, 1996. 

Puede consultarse al respecto: SANTANA, Juan Manuel, Universidad Los Palmos. mesa de dehare 
/erro L, en la direcci~n:httpl/www.h-debate.~~mipaper~ltabIe~(L/ santuia in 2htmIo a Gonrález. Luis Ar- 
mando. Neoconsen>odorer, posmodernos y leóricos crifrcos ldem. 
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La primera de ellas, y que resulta inmediata por la lógica de la dis- 
cusión es la propuesta hecha por los denominados deconstructores o 
posmodernos, quienes a pesar de sus diferencias, mantienen algunas 
tesis en común, como por ejemplo que la escisión actual del discurso 
social es irrevocable, esto es. que la pluralidad o diversidad de juegos 
dc lenguaje dentro de la sociedad no podrá cambiar, cada quien habrá 
de defender su propia postura en aras de la permanencia de la subje- 
tividad rebelde. como consecuencia de lo anterior, tenemos que los 
posmodernos afirman que no deben proponerse estrategias para la su- 
peración del momento presente. sino que inás bien. los seres humanos 
debemos acostumbrarnos a un nuevo niiindo sin fundamentaciones. 
"1,os posmodernos son radicales en sus tesis. Quieren ir más allá de 
los propios 'maestros de la sospecha'. Les parece que la propia mo- 
dernidad es la que está en crisis, y que la causa de ello radica de la 
razón ilustrada que le sirve de f~ndamento".~%os posmodernos con- 
ciben que la razón ilustrada es manipuladora y dominante, y que 
acompañada del triunfo de la ciencia y la tecnología de la moderni- 
dad ha extendido su poder dominador a prácticamente a todos los es- 
pacios de la vida humana, que ha intentado justificar y legitimar los 
grandes nietarrelatos mismos que permiten que el sujeto pierda su 
centralidad e individualidad. 

La propuesta posmoderna es, pues, la 1-esistencia plena al proyecto 
de la modernidad y se resume en un rechazo radical a la instrumenta- 
lización de la razón, en la afirmación de lo vivido en cada momento. 
en exigir el rompimiento con los métodos consagrados y poner en su 
lugar la discontinuidad, y por la búsqueda del disenso y la inestabili- 
dad como lo verdaderamente humano. 

Una segunda vía de acción ante la posmodernidad la constituye el 
neoconservadurismo. Éste se presenta coino el revés de la propuesta 
posmoderna y responde por supuesto. a lo que desde su punto de vis- 
ta. representa el anarquismo posmoderno. Los neoconservadores en- 
tienden que. efectivamente el ser humano en este momento de la 
historia se encuentra en medio de las contradicciones culturales que 
ha generado el capitalismo dentro de sus diferentes facetas. Las Iógi- 
cas antinómicas capitalistas: hedonismo. eficacia e igualdad, colocan 
al ser humano ante una situación poco agradable y de dificil salida: 
sin enibargo a f i r m a n  los neoconservadores- ésta situación será di- 
Ilcilnientc superable si no se recurre a la tradición moderna, única 
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que puede proporcionar al individuo seguridad existencial, que es jus- 
to de lo que carece el hombre actual. La propuesta neoconservadora 
sigue, pues, erigiendo los metarrelatos como respuesta, prefiere las 
certezas metodológicas científicas, discursivas, tecnológicas y sociales, 
aún cuando los resultados ofrecidos por las mismas no sean justo las 
promesas que suponen su aplicación en el ámbito real. 

Finalmente existe una tercera forma de lidiar con la posmoderni- 
dad, y ésta es la propuesta hecha por los denominados reconstructores 
o reformadores. Estos coinciden con los neoconservadores en que, 
efectivamente la sociedad actual puede ser considerada como "defec- 
tuosa" y que necesariamente tienen que buscarse cauces que permitan 
su reforma. Sin embargo, consideran que, si se parte del análisis de la 
razón moderna, no de manera unitaria, sino más bien tripartita, tal 
como lo hace Weber, tendremos que la razón puede ser percibida 
como escindida en tres esferas autónomas: la ciencia, la moral y el 
arte. Cada una de estas formas de razón funcionan según tres lógicas 
distintas; la cognitivo instrumental perteneciente al mundo del arte. 
Para un entendimiento y aplicación correcta de la razón al mundo, 
debe partirse de un modelo meramente instrumental como el maneja- 
do dentro de la modernidad. 

Lo anterior en términos coloquiales puede ser interpretado en el 
sentido de que en la modernidad existió un tipo de racionalidad domi- 
nante y que desafortunadamente fue la cognitivo-instrumental, aplica- 
ble sólo al mundo objetivo, y que por su misma lógica sólo logra 
sentido en calificaciones como verdadero o falso, causa y efecto y que su 
medición se da a través de la eficacia de determinados medios para al- 
canzar "X" o "Y" objetivos, cuestión que evidentemente olvidó que no 
todo lo presente en el mundo puede ser sujeto a esta lógica. 

Los reconstructores "sin ingenuidades ni falsas ilusiones, quieren 
proseguir el programa ilustrado que pretende hacer de la razón y el 
sujeto elementos primordiales de la construcción de una sociedad jus- 
ta, racional y h~mana".~' Los reconstructores, buscan pues, que la ra- 
zón manejada por la modernidad se autotrascienda, superando los 
limites que le ha impuesto la razón instrumental. Razón que ha im- 
pregnado o más bien colonizado otros ámbitos de la racionalidad hu- 
mana, convirtiéndose en la razón por antonomasia. 



3. LAS IMPLICACIONES DE LA POSMODERNIDAD EN EL DERECHO 

Para poder delinear las diferentes implicaciones que ha tenido en el 
derecho la entrada de la posmodernidad a la humanidad, será menes- 
ter hacer algunas acotaciones previas. Dentro de éstas destaca una si- 
tuación concreta; evidentemente, al entrar en crisis el proyecto 
emancipador de la modernidad, también entran en crisis las grandes 
legitimaciones teóricas que le han servido de sustento no sólo a ella. 
sino también, a las diferentes realidades observables en la vida huma- 
na. No sólo la razón totalizante" que en determinado momento le dio 
sentido a la modernidad se está perdiendo; junto a esta época agoni- 
zante. también entran en crisis los diferentes paradigmas que daban 
explicación y fundamentos a los diversos campos del conocimiento 
humano. El Derecho no es la excepción. en él también encontramos 
una gran preocupación. los metarrelatos y las verdades intocables dcl 
mundo jurídico parecen estar en crisis. Ideas como el Estado nación. 
la soberanía y la voluntad de las partes eii la contratación parecen es- 
tar siendo trastocadas por la realidad posinoderna. 

Fenómenos en el Derecho, como la transformación del Derecho in- 
ternacional. con una función cada vez más dominante sobre los siste- 
nias juridicos ~iacionales'~ y las interrelaciones cada vez más 
constantes entre sistemas jurídicos, apuntan a la creación de un orden 
juridicc niundial. De las nociones clásicas del Derecho internacional. ta- 
les conio la cortesía internacional o el principio de que los pactos debcn 
ser cumplidos, se ha pasado en pocos decenios a organizaciones mucho 
más estnicturadas como la Organización dc las Naciones Unidas, la Co- 
ni~inidad Europea. la Organización de los llstados Americanos, la Orga- 
tiiiación Internacional de Trabajo; todas ellas organiiaciones mucho más 
estructuradas jurídicamente y que incluso llegan a contar con tribunales 
que goian dc imperium, algo que tantas veces se reclamó para el Dere- 
cho internacional. La noción clásica de que el Estado nación -acuñada 
por la modernidad- tiene el monopolio de la fuerza está en la actualidad 
"dejando de tener valor", piensese en la Corte lnteramericana de Dere- 
chos Ilumanos o en la Corte Internacional de ~usticia." La subjetividad 
rebelde se muestra en todo su esplendor al enfrentarse a los sistemas ju- 
rídicos modelados por la modernidad; exigiendo con todas sus letras cl 
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reconocimiento jurídico de las relaciones de hecho entre parejas per- 
tenecientes al mismo sexo, luchando por el reconocimiento, respeto y 
protección de las costumbres jurídicas de grupos étnicos, exigiendo la 
implementación de esquemas de preservación del medio ambiente a 
través de medidas transgeneracionales, así como la cruenta lucha por 
el reconocimiento de que las medidas económicas adoptadas en el 
globo generan mayor injusticia y segregación de lo que evidentemente 
la subjetividad actual está dispuesta a soportar. 

Pues bien, sobre cómo ha de ser el Derecho posmodemo, creo queda 
claro a partir de la lectura que sería muy aventurado emitir líneas de 
desarrollo," pero lo que sí podemos hacer - a ú n  con precaución- es 
un trazado general que explique las implicaciones de posmodernidad 
en el Derecho. 

En primer término, se tendrá que decir, que el rompimiento de los 
paradigmas que durante décadas dieron sentido a lo jurídico, como por 
ejemplo el kelseniano, que entiende al Derecho como un sistema lógico 
cerrado, autosuficiente, sujeto al principio de imputación, en el que el 
Derecho cobra pleno sentido a través del Derecho positivo que ha presu- 
puesto, cumplido un proceso formal de creación, puro en el entendido de 
encontrarse aislado de todos aquellos elementos que puedan ser contarni- 
nadores del mismo, esta nuestra realidad axiológica y con entendimiento 
plenamente científico, ha provocado obviamente en los tiempos posmo- 
demos una búsqueda frenética por parte de los investigadores de res- 
puestas a aquellas cuestiones que, incluso en otros tiempos se 
consideraban fuera de tono, por no encontrar cabida dentro de los me- 
tarrelatos estatuidos. Propuestas como la de Dworkin, Habermas, 
Rawls, son interesantes en este sentido. 

La posmodernidad en el Derecho también ha implicado el aumento 
de la complejidad de éste. Como ha señalado Ernesto Grün, el Dere- 
cho posmoderno es un sistema altamente complejo; ya sea que se 
considere en un sentido específico como podria ser el caso del siste- 
ma jurídico de una nación, región o comunidad; o en un sentido mu- 
cho más amplio, como podria ser el caso del sistema de Derecho 
internacional que, evidentemente se entiende como una unidad aún 
más compleja, al estar integrado por diversos subsistemas, Pues bien, 

" Sobre todo si tomamos en consideraci6n manifestaciones tan sensatas como la de CORREAS, Orcar, 
quien sostiene en Derecho y posmodern~dad en Américo Lolina, que existen muchos paises en los que ni 
siquiera la modernidad ha sido una realidad, y nosotros agregariamos que incluso en algunas regtones de 
America Latina, piensese en el estado de Chiapas, en Mexico, no se han podido superar los esquemas 
de un sistema anslogo al feudal. M& bien la vivencia posmoderna, creemos re actualiza en amplias fran- 
jas sociales de los llamados paises centrales e inclusa en algunas de los llamados perifericos 
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según Grün la alta complejidad de este derecho "posmodemo" deri- 
vada fundamentalmente del aumento de las interrelaciones producidas 
por el mundo de la comunicación -radio, televisión, computación, 
Intcrnet- y el aumento de tecnología. 

Los nuevos tiempos han implicado también en el Derecho el reco- 
nocimiento de que el orden jurídico planificado, sistematizado, cerra- 
do, no puede constituir una respuesta a las nuevas situaciones por lo 
que algunos autores como Bolz afirman que el orden planificado del 
Derecho no es más que una trampa de la razón que ha determinado 
en mucho que los juristas a través de siglos piensen sobre la base de un 
paradigma determinista, mecanicista que opera linealmente con los con- 
ceptos de causa y efecto (o de imputación en el caso de la Teoría Pura 
del Derecho de Hans Kelsen), que ha generado una tecnificación del 
derecho que más que resolver problemas, los aumenta. Por eso actual- 
mente, algunos autores propugnan por el reconocimiento de que entre 
más complejo es un sistema, tanto menos se le puede regular median- 
te esquemas lineales.12 

Resumiendo podemos decir que la posmodernidad en el Derecho ha 
implicado un aumento en su complejidad, el rompimiento de paradigmas 
que daban cuenta de él, ha significado también la necesidad de replantear 
un buen número de conceptos e ideas que en la actualidad empiezan a 
resquebrajarse, nos muestra la interrogante abierta de cuestiones relativas 
a la legitimación y justificación del derecho -cuestiones abandonadas 
por la modernidad- y sobre todo a replantear cuál es la lógica o ra- 
cionalidad bajo la cual debe ser construido. 

Respecto a la ética, y con aparente contradicción a lo que se ha veni- 
do diciendo aquí sobre posmodernidad, las sociedades contemporá- 
neas cultivan dos  discurso^.^' Por un lado, la revitalización de la 
ética: por el otro, el h e d ~ n i s m o . ~ ~  

Por supuesto que no podría negarse que justo esta revitalización 
ética puede cobrar mayor sentido, si la pensamos como respuesta a 
los excesos que ha generado el individualismo, egoísmo, materialis- 

-- 
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mo, consumismo y cultura permisiva que se vive en la actualidad. 
Pero aun así debemos preguntamos de qué tipo es esta reactivación 
ética. Justo aquí hemos de encontrar cuestiones interesantes que se re- 
lacionan con el espíritu posmoderno. 

La revitalización actual de la ética no significa "retorno", esto es, 
no se traduce en códigos éticos llevados en pedestales oropelados, o 
como diría Lipovetski no implica el restablecimiento del reino de la 
"antigua buena moral", sino que se libra de ella. La ética que se pre- 
tende para los nuevos tiempos no es la aplastante estabilidad por el 
medioevo, ni la absoluta de la modernidad, ni por supuesto la relativista 
que ofrece uno de los rostros de la posmodernidad, la nueva ética no en- 
cuentra su fundamento ni una religión asfixiante ni una ideología lineal, 
más bien es una ética de tercer tipo, que huye de lo absoluto, pero 
también del mero relativismo. 

Esta nueva ética de la que venimos hablando ha de cumplir por lo 
menos con las siguientes cuestiones: en primer término debe ser una 
ética que evite el absolutismo y relativismo. Esta exigencia puede ser 
cumplimentada a través del diálogo intersubjetivo, tal como lo señala 
la profesora Adela Cortina, el absolutismo y relativismo pueden ser 
superados a través del diálogo. 

Como medio propio para expresar la autonomía humana, el diálogo 
permite a la ética situarse a medio camino entre el absolutismo, que 
define unilateralmente un código moral determinado, y el relativismo, 
que disuelve la moralidad: entre el utopismo, que asegura la llegada 
inminente de un mundo perfecto, y el pragmatismo, que elimina toda 
dimensión utópica perdiéndose en la pura estrategia presente o, lo que 
es idéntico en la inmora~idad.'~ 

Esta nueva ética también ha de ser una ética realizable, posible, tal 
como lo señala Lipovetski, se debe abogar por éticas inteligentes y 
aplicadas, menos preocupadas por la intenciones que por los resulta- 
dos benéficos para el hombre, menos idealistas que reformadoras, me- 
nos adeptas a lo absoluto que a los cambios realistas, menos 
conminatorias que responsabilizadoras. 

Finalmente, debe buscarse que justo este nuevo discurso ético sea 
cooperativo, tan ampliamente cooperativo como lo exigen nuevos 
tiempos. En este sentido, Francois ~ ~ o t a r d ~ ~  señala que es necesario 
un nuevo talante ético global, que aplique principios éticos globales. 

'' Cfr CORTINA, Adela, É i ~ o  m8nimo. Introducoón o lo Filosofln prdclico, 5" ed., Ed. Tecnos Espa- 
Aa, i296, p. 40 

Lvorm,  Francois, Los pemamienlos san nubes. p. 18 
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Bajo este mismo esquema se pronuncia Gauthier cuando afirma que 
al satisfacer las condiciones de racionalidad práctica, la cooperación 
garantiza la desaparición del jugador libero y de parásito endémica en 
nuestra condición natural, de modo que podemos identificar la justicia 
con la disposición racional a adoptar una conducta c ~ o ~ e r a t i v a . ~ '  

Esta transformación de la que hemos venido hablando, ha de supo- 
ner por supuesto nuevas, y muchas más ricas experiencias respecto a 
la relación (negada y vilipendiada muchas de las veces por el discur- 
so moderno) entre ética y Derecho. 

La caída de los metarrelatos que dieron sustento al discurso jurídi- 
co, donde éste cobra sentido en la medida en que puede ser aprehendi- 
do como exclusivo de la ciencia normativa, ha supuesto la reaperhua de 
una discusión que en realidad nunca fue concluida, esto es, la discusión 
de la relación entre Derecho y moral, donde la última nunca dejaba de 
quedar mal parada al partirse de un discurso entendido, o bien como 
nietafísico o como meramente relativista. 

131 Derecho contemporáneo que pretenda ir más allá del argumento 
último de la fuerza que le da sustento, es decir, aquel Derecho que pre- 
tenda ser más racional y no falaz, más humano y menos tecnificado, más 
justo y menos retórico. más acorde a las necesidades de las sociedades 
actuales y menos pragmático; tendrá necesariamente que buscar no sólo 
su validez formal, cuestión en la que se avanzó mucho en la época 
~iioderna. tendrá que avanzar en busca de su legitimación y mejor aún 
deberá buscar su justificación." 

Asistimos a nuevos tiempos. Las muestras culturales. ideológicas y 
psicológicas de los colectivos parecen no dejarnos paso a la negación 
de la existencia de los nuevos tiempos. 1.3 época moderna parece ha- 
ber llegado a su fin. si no en ámbitos especificas como puede ser el 
jurídico o el político, si en la cotidianidad; si no en todo el mundo, sí 
en amplias capas sociales no sólo de los países llamados centrales. 
sino también en los conocidos como perií'éricos. Sobre cuál sea el re- 
sultado: el anarquismo total. el regreso a las seguridades de antaño o 

.. 
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la reformación de los principios, con la recuperación de los errores 
cometidos para su posible superación; no tenemos respuesta certera. 
Lo que si sabemos es que todos y cada uno de nosotros, en nuestros 
diversos radios de acción, debemos procurar analizar estas cuestiones 
hasta su máximo alcance con el de proporcionar la mejor respuesta 
para el bien de la humanidad. 

Finalmente, la posmodernidad en el Derecho está implicado el res- 
quebrajamiento de paradigmas y supone la búsqueda de nuevos es- 
quemas que ofrezcan buenas respuestas a los nuevos tiempos. El 
Derecho debe retomar en su justa medida los discursos social y ético, 
un Derecho posmoderno, con todas las complejidades que le atañen, 
no podrá ser ya, bajo el esquema meramente formalista. Debe respon- 
der no sólo a los ¿qué o cómo, sino también a los porqué? 
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